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Consideramos justificado el artículo siguiente, así como una divulgación lo más amplia posible del mismo, puesto que es necesario que comencemos -y consigamos- dejar claros algunos aspectos sobre la formación en socorrismo acuático profesional, acerca de los cuales algunas entidades, sobre todo federativas, están constantemente aportando informaciones tergiversadas o malintencionadas, siempre motivadas por intereses de todo tipo, aunque el más frecuente sea el económico.


Por ahora no existen títulos en Socorrismo Acuático

Así es, en España, de momento, no existen los títulos en Socorrismo Acuático Profesional. Es necesario insistir en la diferencia entre título y certificación de la formación. En España, nadie otorga títulos en Salvamento Acuático Profesional, ni la Federación Española de Salvamento y Socorrismo, ni la Cruz Roja, ni las Federaciones Autonómicas de Salvamento y Socorrismo, ni Protección Civil, ni las empresas privadas, ni nadie. Todos son certificados de formación, algunos entregados en forma de diploma, pero ninguno con el reconocimiento de título, aunque lo ponga en la certificación. Y esto es así porque las titulaciones todavía no existen en nuestro campo y desde luego, si existieran, el realizarlas y otorgarlas no sería competencia de ninguna de las entidades antes mencionadas. Es decir, hay que ser capaces de distinguir entre títulos oficiales, que corresponden a una enseñanza reglada y certificaciones de la formación, que es lo que actualmente existe en el  campo del salvamento y socorrismo en España, venga de donde venga.

En algunos casos, socorristas acuáticos con una garantía de haber sido convenientemente formados y con su correspondiente certificación y/o diploma de formación, han tenido problemas en algunos lugares y se les ha rechazado su derecho a presentarse a las plazas de socorristas convocadas por algunos ayuntamientos, o se les ha puesto pegas para su contratación en empresas privadas. Pues bien, es necesario aclarar y difundir lo más posible que todas las normativas vigentes en España y sus Comunidades Autónomas se refieren de una forma genérica a la formación de los socorristas acuáticos, mencionando cursos de formación, organismos o entidades cualificadas y nada más.

Mientras no se desarrollen normativas específicas por los organismos competentes, sean estatales o autonómicos, cualquier formación de cualquier organismo, institución de carácter oficial o legalmente reconocida al efecto, tiene validez en toda España. Decir lo contrario es engañar a la gente.

Por lo tanto, los socorristas acuáticos con una formación adecuada y su correspondiente certificación o diploma, siempre pueden reclamar y exigir que sus derechos sean reconocidos, para eso están las vías correspondientes y legales de reclamaciones y los juzgados. Es cierto que, en muchos casos, se está cayendo en la ilegalidad de convocatorias y, lo que es peor, en la discriminación de ciudadanos con los mismos derechos y obligaciones que otros a los que se ampara por estar formados en una entidad determinada. Por poner un ejemplo, es como si para una plaza de licenciado se exigiera la titulación de licenciado por una universidad concreta, algo que no puede hacerse porque es manifiestamente ilegal y discriminatorio.

En España, no existen los monopolios en la formación, ni en salvamento y socorrismo, ni en ninguna otra faceta educativa o profesional. Y lo que sí existe, o sería ideal que existiera es la libre competencia en dicha formación, ya que casi con toda seguridad se incrementaría el nivel de la misma, ante la diversidad de ofertas. Por nuestra experiencia en salvamento y socorrismo sabemos que la mayor parte de las personas se mueven por la calidad (“aunque me cuesta más y son más horas prefiero hacer este curso, ya que voy a conseguir una mejor preparación”), y no sólo por criterios económicos (“me apunto a este curso que tiene menos horas y es más barato”). Y esto a pesar del afán de algunas entidades, ya sean federaciones o empresas, de hacer el menor número de horas posible, facilitar los aprobados y, eso sí, ingresar lo más posible.

Pondremos un ejemplo concreto, haciendo mención a la normativa vigente en la Comunidad de Castilla y León sobre piscinas de uso público, que se regula por el “Reglamento higiénico-sanitario para piscinas de uso público” (Decretos 177/92 y 106/97). Este reglamento deja claro que:
-	“Toda piscina de uso público deberá contar, al menos, con la presencia de un socorrista” (Artículo 25).
-	“Los socorristas deberán ser expertos en técnicas de salvamento, reanimación y prestación de primeros auxilios y realizarán sus funciones con una presencia continua en la piscina durante todo el tiempo en que las instalaciones permanezcan abiertas al público” (Artículo 25.3).
-	“A efectos de determinar la experiencia mencionada en el apartado anterior, será requisito indispensable la posesión de algún título, diploma, certificado o equivalente, expedido por autoridad competente de cualquier organismo, institución de carácter oficial o legalmente reconocida al efecto, federación deportiva, etc. que certifique y garantice los mencionados conocimientos” (Artículo 25.4).

Como vemos en una normativa legalmente aprobada, y vigente en Castilla y León, es necesaria una formación, algún título, diploma, certificado o equivalente, expedido por cualquier organismo, institución de carácter oficial o legalmente reconocida al efecto, federación deportiva (sea cual sea, ya que no especifica ni región ni tipo de federación), etc., que certifique y garantice los mencionados conocimientos.

En consecuencia, como primera conclusión, mientras no surjan nuevas normas y aunque nos repitamos: la formación realizada y diplomas emitidos por cualquier organismo, institución de carácter oficial o legalmente reconocida al efecto (sea cual sea), es totalmente válida para cualquier tipo de convocatorias de socorristas acuáticos. No entenderlo así sería no respetar la normativa vigente y cualquier socorrista podría impugnar dichas convocatorias.


La formación que viene del deporte o de federaciones deportivas

Otro punto conflictivo y que también genera debate e interpretaciones muy diversas es el ejercicio profesional de las titulaciones que vienen del deporte. En este tema, aún mejor que nuestra propia opinión, es conveniente aportar un extracto del libro de Ignacio Jiménez Soto, titulado El ejercicio profesional de las titulaciones del deporte (Barcelona, Editorial Bosch, 2001), que, como podrá comprobarse, no tiene desperdicio y apunta algunos errores alarmantes que se están cometiendo en las federaciones de salvamento y socorrismo y que se deberían solucionar:

“También es llamativa la peculiaridad de unas titulaciones deportivas como son las de Salvamento y Socorrismo, cuya actividad también se produce mayormente al margen del ámbito deportivo y con un marcado carácter profesional. Así se consagra, por ejemplo, en el Decreto 23/1999, de 23 de febrero, por el que se aprueba en Andalucía el Reglamento Sanitario de las Piscinas de uso colectivo: éste establece en el artículo 25.1 del capítulo III, dedicado al Personal, Vigilancia y Usuarios, que <<toda piscina deberá contar con un servicio de socorristas acuáticos con titulación válida para el desarrollo de actividades de salvamento y socorrismo acuático expedido por organismo competente o entidad privada cualificada>>. Entre los organismos competentes se cita frecuentemente a la Federación de Salvamento y Socorrismo, junto a entidades tales como Cruz Roja. Por lo que a este estudio interesa, debe destacarse el papel desempeñado por la Federación arriba mencionada, pues de hecho se da con frecuencia el caso de que, a la hora de la contratación de los socorristas, se les exija estar en posesión de la correspondiente licencia deportiva en vigor. Y puede producirse la situación de que exista una actuación federativa de carácter disciplinario que prive de su licencia a un titulado, impidiéndosele de este modo ejercer su profesión –la mayoría de las veces con contrato de trabajador fijo discontinuo- a través de una acción disciplinaria de carácter estrictamente deportivo que alcanza un ámbito totalmente ajeno como es el laboral. Por otro lado, no deja de ser alarmante que un tema como el derecho a la protección de la salud, regulado por la Ley 14/1986, de 25 de abril, General de Sanidad, no goce de mayor regulación administrativa. En cualquier caso, y aunque sean temas en los que no puede detenerse un estudio como el que nos ocupa, esto no obsta a que desde estas líneas se llame la atención sobre este tipo de situaciones, por el que una titulación deportiva permite un ámbito profesional distinto a su actividad, pudiendo conducir en ocasiones a actuaciones federativas que bien podríamos tildar de inconstitucionales, al impedir el derecho al trabajo consagrado por el artículo 35 de la Constitución”.

Las Federaciones en España son entidades deportivas, con fines principales centrados en el deporte, reguladas por leyes nacional y autonómicas del deporte, sin ninguna competencia en la formación profesional, pero sí con competencias en la formación de técnicos deportivos, árbitros y deportistas, por lo que deben extremar al máximo las precauciones a la hora de mezclar actividad deportiva con actividad de carácter profesional relacionada con la salud. Por otra parte, las licencias federativas en ningún caso pueden exigirse para el desempeño de una profesión. Son de carácter voluntario, relacionadas con la práctica deportiva o con la relación entre el que renueva la licencia y la federación deportiva concreta, pero nada tienen que ver con una actividad profesional relacionada con la salud.


Cualificación Profesional: se establecen los referentes profesionales del salvamento y socorrismo

En España ya se ha comenzado a regular el campo profesional del salvamento y socorrismo. Es algo que esperábamos con ansiedad todos los que estamos convencidos de la necesidad de reconocimiento profesional y laboral para los socorristas.

En el Boletín Oficial del Estado, concretamente en el Suplemento del BOE nº 59, de 9 de marzo de 2004 se publica la Cualificación Profesional: Socorrismo en Instalaciones Acuáticas, realizada por el Instituto Nacional de las Cualificaciones (INCUAL), dependiente de la Secretaría General de Educación del Ministerio de Educación y Ciencia.

Los antecedentes legales de los que surge esta cualificación son los siguientes: Ley Orgánica 5/2002, de 19 de junio, de las Cualificaciones y de la Formación Profesional; Real Decreto 1128/2003, de 5 de septiembre, por el que se regula el Catálogo Nacional de Cualificaciones Profesionales; y el Real Decreto 362/2004, de 5 de marzo, por el que se establece la ordenación general de la formación profesional específica.

La Ley define a la Cualificación Profesional como “el conjunto de competencias profesionales con significación para el empleo que pueden ser adquiridas mediante formación modular u otros tipos de formación y a través de la experiencia laboral.” Y define a la Competencia Profesional como “el conjunto de conocimientos y capacidades que permitan el ejercicio de la actividad profesional conforme a las exigencias de la producción y el empleo”.

La Competencia General regulada en la Cualificación Profesional: Socorrismo en Instalaciones Acuáticas es la siguiente: “Velar por la seguridad de los usuarios de piscinas e instalaciones acuáticas, previniendo situaciones potencialmente peligrosas e interviniendo de forma eficaz ante un accidente o situación de emergencia”, con las siguientes Unidades de Competencia:
	“- Ejecutar técnicas específicas de natación con eficacia y seguridad.
	- Prevenir accidentes o situaciones de emergencia en instalaciones acuáticas, velando por la seguridad de los usuarios.
	- Rescatar personas en caso de accidente o situación de emergencia que se produzca en el medio acuático.
	- Asistir como primer interviniente en caso de accidente o situación de emergencia.”

En la cualificación se especifican:
-	el entorno profesional: sector público o privado, centros de actividad acuática, piscinas, parques acuáticos, ayuntamientos, empresas, clubes, gimnasios, comunidades de vecinos, centros educativos e instalaciones afines.
-	los sectores productivos: deporte, ocio y tiempo libre, turismo.
-	las ocupaciones y puesto de trabajo relevantes: socorrista en piscinas, socorrista en parques acuáticos y socorrista en piscinas naturales, sin carácter de exclusividad.
-	y la formación asociada (340 horas), adquirida a través de los siguientes módulos formativos:
		· Natación – 120 horas.
		· Prevención de accidentes en instalaciones acuáticas – 70 horas.
		· Rescate de accidentados en el medio acuático - 90 horas.
		· Primeros Auxilios - 60 horas.

Cada Unidad de Competencia se desarrolla mediante Realizaciones profesionales y Criterios de realización.

Los Módulos Formativos son bloques coherentes de formación asociados a cada una de las Unidades de Competencia que configuran la Cualificación Profesional. El Módulo Formativo constituye la unidad mínima de formación acreditable y se desarrollan mediante Capacidades y Criterios de Evaluación. En estos módulos formativos también se establecen los Contenidos, los Espacios e instalaciones y el Perfil profesional del formador.






-	Hay que ser capaces de distinguir entre títulos oficiales, que se corresponden con una enseñanza reglada y certificaciones de la formación, que es lo que actualmente existe en el  campo del salvamento y socorrismo en España, venga de donde venga.
-	Mientras no se desarrollen normativas específicas por los organismos competentes, sean estatales o autonómicos, cualquier formación de cualquier organismo, institución de carácter oficial o legalmente reconocida al efecto, tiene validez en toda España. Decir lo contrario es engañar a la gente.
-	Las Federaciones son entidades deportivas, con fines principales centrados en el deporte, reguladas por leyes nacional y autonómicas del deporte, sin ninguna competencia en la formación profesional, pero sí con competencias en la formación de técnicos deportivos, árbitros y deportistas, por lo que deben extremar al máximo las precauciones a la hora de mezclar actividad deportiva con actividad de carácter profesional relacionada con la salud.
-	Las Licencias federativas en ningún caso pueden exigirse para el desempeño de una profesión. Son de carácter voluntario y nada tienen que ver con una actividad profesional relacionada con la salud.
-	La Cualificación Profesional, ya publicada en el BOE: Socorrismo en Instalaciones Acuáticas, será el referente profesional del salvamento y socorrismo, por lo que aconsejamos su lectura y el apoyo para su desarrollo.
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